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Un monumento desconocido. 
LA ERMITA PE SAN 3AUPELIO 
en término de ensillas de Berlinga (provincia de Soria). 
Menester es convenir en que la casualidad cuenta, aunque parezca extra-
fio, entre los agentes que colaboran en la formación de la Historia. Buena 
parte de los restos de pasados días han salido á luz inesperadamente, y así 
sucede con el que motiva estas líneas. 
Cierta referencia, de gratos recuerdos de la niñez, hecha por nuestro 
amigo D. Heliodoro Carpintero, ilustrado profesor del Instituto de Alicante, 
á nuestro querido compañero de la Comisión de Excavaciones de Numancia, 
D. Teodoro Ramírez, puso á éste un año hace sobre la pista del peregrino mo-
numento que vamos á describir. E l Sr. Ramírez fué la primera persona inte-
ligente que lo vio y á quien puede considerarse como descubridor, pues se 
trata de un monumento ignorado. Comprendiendo la importancia del mismo 
nos animó á visitarlo, y he aquí la causa de que nos reuniéramos con los 
Sres. Ramírez y Carpintero en Berlanga de Duero el día 30 de Agosto último. 
Después de visitar la Colegiata de Berlanga, fábrica del último tiempo de 
la arquitectura ojival, notable por la forma poligonal de su ábside y de las 
capillas inmediatas á él, como también por dos retablos de otras,—uno de 
talla estofada y policromada, otro compuesto de pinturas en tabla—, empren-
dimos la expedición al dicho monumento, que es una ermita dedicada á San 
Baudelio. 
Caminando por buena carretera hacia el S. E. , al cabo de ocho kilómetros 
desde la v i l la y á unos novecientos metros al S. del pueblo de Casillas de 
^er langa, á cuya vista pasamos, hubimos de llegar, no sin subir por las estri-
baciones de una sierra situada á la derecha de la vega del Escalóte, á la 
ermita que en ellas se halla y que suspensa tenía nuestra curiosidad. 
II 
Hallamos el pobre edificio oculto en un repliegue de la montaña, y de im-
proviso, cuando estábamos ya á pocos pasos, é implantado en una pequeña 
colina de tal modo que la puerta sólo es accesible subiendo tres peldaños 
hasta llegar á la planta del recinto, mientras que junto al muro del testero el 
terreno sube hasta la mitad de su altura, dejando a l monumento medio en-
terrado. 
Antes de penetrar en él acusa éste su destino, pues consta de dos cuerpos, 
ambos de planta rectangular y de desiguales alturas; el mayor, donde está la 
puerta, mirando al N. O. y con cubierta á cuatro aguas; el menor, que indica 
ser, desde luego, la cabecera del santuario con una pequeña y rasgada ven-
tana en su muro de fondo, hoy cegada y con cubierta á dos vertientes. 
Ambas cubiertas, hoy de tejas, fueron hasta hace poco de piedra, esto es, 
las primitivas, como algunas de que se conservan restos en monumentos romá-
nicos, cuales son la Catedral de Av i la y la ermita de los Mártires en el Cerro 
de Garray, donde estuvo Numancia. 
jE í c j lU 
Planta. 
A l exterior los muros, que son de manipostería con los ángulos formados 
por sillarejos y las primeras hiladas con grandes sillares de la misma roca en 
que el monumento asienta, no ofrecen elemento alguno de interés más que 
la puerta de entrada, la cual se perfila en arco de herradura bien trazado y 
construido con sillarejo; una ventanita adintelada, tapiada, en la parte alta 
y á la derecha de la puerta en el mismo muro de N. O., y otra (la ya indica-
da de la cabecera del santuario al N. E.) de idéntica forma que la puerta. 
Abierta ésta, nuestro asombro al penetrar en el interior fué grandísimo. 
E l recinto, de peregrina y original arquitectura, aparece cubierto en todas 
sus partes, bóvedas y muros, de pinturas, cuyo arcaísmo medioeval y buena 
conservación de colores sorprende é impresiona vivamente. Mnguno de nos-
otros recordaba, ni recuerda, ejemplar alguno semejante, por lo que luego di-
putamos el monumento como excepcional, único en España y digno de dete-
nido estudio que no podíamos hacer de momento, pues no habiéndonos sido 
dable apreciar de antemano la importancia de aquél, no habíamos hecho pre-
venir las escaleras y útiles necesarios para realizar la medición completa de 
todos sus elementos ni l levar oportunos medios para reproducir sus pinturas 
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íntegramente y con la mayor exactitud. Supliendo sin embargo, y no sin pe-
nosos esfuerzos, la falta de dichos medios, pudieron ser tomadas las cotas 
necesarias para levantar los planos que acompañan y las fotografías que 
aquí se reproducen, en las que bien se advierte la escasa luz, que no penetra 
hoy en dicho interior más que por la puerta. 
Los medios gráficos que ofrecemos, aunque deficientes, podrán, sin em-
bargo, dar una idea de esa que no vacilamos en llamar joya arqueológica 
hasta hoy desconocida. 
III 
L a forma de su planta es rectangular, de 8,50 metros sus lados mayores y 
7,30 metros los menores en el cuerpo principal del recinto ó nave del san-
tuario. 
Adosado á sus cuatro muros corre un banco de marapostería con losas de 
piedra. 
A la-izquierda de la puerta se halla la cabecera ó presbiterio, al que da 
entrada un arco asimismo de herradura, siendo menester salvar cuatro esca-
lones desde la nave para penetrar en él. Su planta es también rectangular, 
de cuatro metros de longitud y 3,50 metros de anchura, estando cubierto con 
bóveda de medio cañón y ofreciendo, adosado al muro de fondo, un altar 
compuesto de cascote y yeso. 
E l interés arquitectónico está principalmente en el primer recinto. En su 
centro se levanta un pilar de sección circular de 0,90 de diámetro, construido 
por hiladas de piedra y mortero. 
Ocupa más de un tercio de este recinto, en la parte opuesta adonde se abre 
el presbiterio, una triple arquería que sostiene una tribuna ó coro, sustentada 
por columnas de piedra, monolíticas, pequeñas, de 0,09 de diámetro, de las 
cuales dos, que sostienen un cuerpo central avanzado de la tribuna, apoyan 
en el basamento cuadrado del pilar antedicho y las adosadas á los muros en 
el banco corrido. De estas columnitas arrancan los arquitos, también de he-
rradura, construidos aparentemente con yeso, que soportan un piso formado 
de maderos y yeso. 
Se sube á este piso por una estrecha escalera pegada al muro del lado de 
la Epístola, frontero á la puerta de entrada, la cual escalera se halla hoy sin 
antepecho y está formada por escalones de losa muy desiguales y mal colo-
cados. L a tribuna tiene alto antepecho de fábrica, que apenas permite ver el 
presbiterio, lo que pudo obviarse con una tarima, y ofrece al comedio, sobre 
el cuerpo avanzado de la columnata y adosado al pilar central, un espacio ó 
pequeñísimo recinto cerrado por su frente y costados con tabiques que sus-
tentan una techumbre á dos vertientes por su parte exterior, y por su inte-
rior dispuesta en bovedilla de medio cañón, construida al parecer con yeso. 
E l tal recinto no tiene más luces que las segundas que recibiera por una ven-
tanita abierta en el muro de la izquierda (según se mira al presbiterio) y por 
el hueco de entrada, el cual, así como la ventanita, se perfilan en arco de he-
rradura. L a disposición de este reducido espacio y de su ventana, del lado de 
la puerta de la ermita, solamente parecen hacerle propio para el organista, 
que de espaldas al presbiterio y de cara á los cantores tocara un pequeñísimo 
instrumento, pudiendo ver el papel de música al escaso rayo de luz de la 
dicha ventanita, 
E l interés que despierta el estudio de las diversas partes del interior se 
acrecienta en el visitante así que fija sus miradas en la bóveda, pues en ella 
ve que del grueso pilar central irradian ocho arcos de herradura, que van á 
apoyar cuatro á los centros de los muros y los otros cuatro, ó sean los diago-
nales, á unos planos de 0,97 metros de ancho que roban los ángulos del re-
cinto, estando sostenidos á su vez por trompas cónicas. Los indicados ocho 
£sca/c 
Sección longitudinal, 
arcos, cuya sección es de 0,37 metros por su frente y 0,13 metros de salida 
por sus arranques, están bien ejecutados, con piedra de sillarejo; tienen por 
la parte inmediata al pilar unos suplementos, cuya altura va aumentando 
hasta llegar á él, y sostienen una bóveda, la cual tiene su parte más ele-
vada sobre el centro del pi lar, por donde se halla en hueco, particularidad 
que permite ver en aquel punto unos arcos meridianos de piedra, hechos sm 




Los datos recogidos son suficientes para deducir que resultando hemicir-
culares túmidos los arcos visibles en la sección, ó sean los normales á los la-
dos menores del rectángulo de la planta, los otros dos, correspondientes á los 
lados mayores, tienen que ser algo peraltados, y los diagonales algo rebaja-
dos; diferencias que acaso por ser muy pequeñas no se perciben allí. L a bó-
veda hecha con descuido parece querer ser de hiladas horizontales; pero 
más bien resulta de mampostería ejecutada con lajas de piedra, y por las 
cotas apuntadas so advierte es rebajada, efecto que tampoco se aprecia al 
ver la. 
IV 
Si la ermita que vamos describiendo solamente ofreciese de particular los 
extraños caracteres arquitectónicos que dejamos apuntados, por los cuales 
puede el lector conocer la rareza de tal ejemplar, ellos bastarían para apre-
ciar su valor artístico y arqueológico; pero es de notar que muros, bóvedas 
y arcos están realzados con pinturas, lo que da á aquella humilde ermita, 
que como olvidada en la sierra se hal la, un aspecto de riqueza inusitado y que 
contribuye poderosamente al vivísimo efecto que produce su interior al pe-
netrar en él. 
Dichas pinturas están ejecutadas al temple, sobre el enlucido de yeso que 
cubre en todas sus partes el dicho interior, y su conservación, salvo en la 
bóveda donde parte del enlucido se desprendió ó forma abolsados, es bastante 
buena, ofreciéndose en general vivos los colores. 
Forman dichas pinturas en el recinto mayor ó cuerpo de la ermita tres 
zonas de composiciones sucesivas, que se desarrollan la superior en la bóveda 
y las otras dos en los muros, desde una altura de metro y medio, estando se-
paradas por fajas ornamentales. Los arcos de la bóveda y los distintos pla-
nos que ésta ofrece aparecen asimismo ornamentados. 
L a zona historiada inferior^ cuya altura alcanza hasta la del barandal 
del coro, ofrece desde el arranque de éste en el muro del lado del Evangelio, 
donde se halla la puerta, cuyo arco invade y merma un poco la composición, 
hasta el arco triunfal, que da entrada al presbiterio en el inmediato muro, 
un asunto de la vida real sin enlace con los demás: es una escena de cacería. 
Repasándola desde el comienzo del friso, por junto al coro, ó sea al lado 
izquierdo, vemos un cazador disparando una flecha á un venado que corre 
junto á un árbol; otro cazador á caballo y armado de un extraño tridente 
persigue, precedido de tres lebreles, á otros dos c iervos, de los que les se-
para otro árbol, y ya en el muro en que se abre el presbiterio, aparece, ha-
cia la derecha^ en un caballo blanco, otro caballero con espada, que parece ser 
el protagonista de la escena, la cual es posible se relacione con la fundación 
de la ermita y represente un episodio de alguna hi storia milagrosa conser-
vada por tradición local , y cuyo teatro fuere el peñasco y sitio de la sierra 
en que la ermita fué enclavada. Verosímil es que la continuación, y acaso 
el episodio más interesante de la historieta de montería, se viera al lado de 
la Epístola, en el muro donde se abre el presbiterio y en el frontero á la puer-
ta; pero, desgraciadamente, esta parte del friso está borrada. E n el antedicho 
trozo visible bordea por su base á la composición una faja de hojas de perfil 
ondulado que se arquean sobre sus tallos formando un motivo semejante á la 
onda griega, y por cima de aquélla c orre y continúa por todo el recinto, se-
parando la zona historiada inferior de la media otra faja, cuyo motivo es una 
greca del tipo meandro, formado por una cinta en perspectiva, 
Dicha zona inferior continúa por el barandal del coro con asuntos que, á 
primera vista, no parecen relacionarse con la descrita escena de montejía, 
pues si bien es cierto que junto al ángulo del barandal con el muro en que la 
escena empieza, se ve como primera figura la de un oso, ésta aparece aisla-
da, como las siguientes, y separadas por Tajas verticales de adorno. 
En la parte del barandal que describimos, correspondiente al lado del 
Evangelio, dando l'rente á la figura del oso pardo, y como éste, de perfil, apa-
rece la de un elefante blanco^enjaezado y que l leva sobre sus lomos una torre. 
Continúa el friso por el exterior del cuerpo saliente cuadrado que dijimos 
hay en el coro, ofreciendo en el múrete que da frente á la puerta de entrada 
la figura de un hombre viejo, como lo indica la blancura de su barba y el 
estar calvo, el cual, descubierto y armado de lanza y escudo redondo, con el 
que cubre á los ojos del espectador la mitad de su cuerpo, aparece represen-
tado mirando hacia el altar. E n este personaje ¿trató de retratarse á persona 
determinada? ¿Se relaciona, así como los dos grandes mamíferos indicados, 
con la escena de montería? Imposible nos parece esclarecer estas conjeturasjf 
En el múrete del mismo cuerpo saliente, adosado al pilar central del re-
cinto, continúa dicho friso con dos lebreles empinados, uno á cada lado del 
pi lar, y espaldas á él , en el pi lar mismo, frente á la puerta, hay otra figura 
de hombre con manto rojo; y aún sigue el friso por el barandal de lado de la 
Epístola, ofreciendo un decorado que difiere totalmente del anterior, pues 
ofrece un carácter ornamental consistente en series de águilas repetidas, 
blancas y con las alas abiertas, dentro de círculos azules bordeados de rojo, 
tangentes y festoneados. 
Completan el decorado del frente, que ofrece el coro con su arcada, unas 
rayas rojas que perfilan los arcos y unos motivos semejantes á las flores de 
l is, y pintados asimismo de rojo, que llenan las enjutas. 
Las zonas medía y superior ó de la bóveda están separadas por una faja 
ornamental ajedrezada. Los asuntos de dichas zonas, tratados de un modo 
uniforme y algo distinto á los descritos, son pasajes de la vida del Salvador. 
No todos se distinguen bien, por el deterioro á que hicimos referencia. A l 
lado de la Epístola parece haber sido representada la Adoración de los Reyes, 
en la bóveda, por la que debieron continuar los demás pasajes del Naci-
miento,—cuyo principal asunto acaso haya correspondido á la parte del fondo 
de la ermita—y á la infancia de Jesús. 
/ Los asuntos del friso, que son los mejor conservados, aparecen separados 
por los arranques de los arcos y por una arquitectura simulada en la misma 
pintura, y tan extraña, que unas veces son arcos y otras huecos perfilados en 
ángulo obtuso, por dos líneas cual las superiores de un frontón, sobre colum-
nillas, lo que forma los compartimientos ocupados por los pasajes bíblicos. 
Estos, desde la-línea medía del lado de la Epístola, son la curación del ciego 
de nacimiento, la resurrección de Lázaro; en el muro de fondo, bien visible 
desde el coro, las bodas de Cana, la tentación, representada en tres momen-
tos diferentes; en el muro del lado del Evangelio, la huida á Egipto, la entra-
da en Jerusalén y la Cena. A l muro en que se abre el presbiterio y cuyo 
arco triunfal aparece bordeado de medallones pintados, conteniendo cabezas 
de bichas, á modo de toros, con las fauces abiertas, y que acaso representan 
demonios, debieron corresponder en el friso medio asuntos capitales de la 
Pasión, que se han perdido; y por fin, en el lado izquierdo del lado de la Epís-
tola termina la serie con la representación de las Marías ante el sepulcro 
donde se les aparece el ángel anunciador de la Resurrección. 
• E l pequeño recinto ó tribuna del organista ofrece también decorado con 
pinturas su interior. En sus tres muros fué desarrollada una sola composi-
ción, de figuras pequeñas, que representa la Adoración de los Reyes, ocupan-
do el muro de fondo la figura de Ja Virgen con el Niño. En la bovedilla, den-
tro de un circulo, aparece la mano del Omnipotente bendiciendo. 
Los arcos, por sus arranques é intradoses, están ornamentados con tallos 
serpeantes, roleos y palmetas, y en sus enjutas, por junto al pi lar, se ven 
blancas figuras de cisne. 
Donde menos se conserva la decoración pintada es en el presbiterio, pues 
solamente en su muro de fondo, en el mediopunto determinado por la bóveda, 
se ve dentro de un circulo la representación del Agnus Dei sobre la ventana 
tapiada á que hicimos referencia, y dos figuras á los lados, más otras dos 
debajo en ofra faja, por cuyo borde inferior, á la altura de los ojos, corre 
una inscripción ilegible á causa de estar, como las figuras, borrada casi en 
totalidad. Además, ventana y figuras de la faja inferior están cubiertas por 
un retablo de madera muy deteriorado, y desde luego muy posterior á la 
construcción y decorado de la ermita. 
En el cuerpo principal de ésta, junto a l arco triunfal y dei lado de la Epís-
tola, se conserva un altar que estimamos, primitivo: es de piedra, y le com-
ponen dos de tosca labra y sin moldura alguna; una que bace de pilar de la 
otra, la cual, colocada horizontalmente, constituye el ara. 
Una singularidad ofrece la ermita, que no debemos pasar en silencio. 
Bajo el coro, del lado de la Epístola, en el último arco, á la altura del banco 
corrido y á favor de la circunstancia ya indicada de hallarse la construc-
ción adosada á una peña, se abre y profundiza en ésta una cueva, evidente-
mente labrada ó agrandada por mano de hombre y constituida por dos gale-
rías en ángulo, de poca profundidad. 
V 
Examinada la ermita, su extraña y vieja arquitectura, su lujoso é intere-
sante decorado, nos preguntábamos nosotros al abandonarla y preguntará el 
lector: ¿cuya es su historia? ¿Cuál el estilo artístico á que pertenece? ¿Qué 
fecha se le debe asignar? Y sobre todo, ¿es posible que tan original y pere-
grino monumento haya quedado desconocido para los viajeros, recopiladores 
é historiadores del arte? 
Inút i l será decir que para satisfacer estas preguntas, especialmente la 
primera y la últ ima, hemos practicado repetidas investigaciones; y debemos 
añadir que hasta el presente han sido inútiles. N i el P. Florez en su España 
Sagrada, n i Ponz en su Viaje, ni Llaguno y Amírola en su recopilación histó-
r ica de nuestra arquitectura, ni Caveda en su Ensayo sobre la misma, ni el 
inteligente viajero inglés Street en su excelente obra Gothic Architecture in 
Spain, ni D. Nicolás Rabal en su volumen de Soria de la colección histórico-
descriptiva, España, sus monumentos y artes, revelan, ni siquiera por inciden-
c ia, conocer la existencia de la ermita, que oculta ha permanecido á los ojos 
de viajeros investigadores, escondida como se halla en aquella sierra, y más 
escondida mientras ésta estuvo, hasta hace pocos años, cubierta y poblada de 
espesa arboleda. 
E l famoso historiador G i l González Dávi la, en su Teatro de las iglesias de 
España (Madrid, 1646, tomo I, pág. 130), solamente nos dice que la v i l la de 
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Berlanga fué ganada á los moros por Fernando el Magno, que perdida la re-
cobró Alfonso V I el año (1085) que ganó á Toledo; noticias á las cuales puede 
añadirse que, disputada dicha v i l la durante algún tiempo por los cristianos á 
los moros, antes que el último Monarca citado la recuperó Fernando I de Cas-
t i l la, y que el mismo Alfonso V I , por lo mucho que aquella localidad sufrió 
en las discordias civiles de la época, la mandó repoblar en 1108; mas por 
ninguna parte parece referencia alguna de la ermita y de la relación que con 
su origen pudieran tener los citados hechos y fechas. Los Académicos de la 
Historia D. Juan Loperráez en su Descripción histórica del Obispado de Osma 
(Madrid, imprenta Real , 1788), donde se ocupa largamente de las competen-
cias mantenidas en el siglo X I I por dicho Obispado y los de Tarazona, de 
Burgos y íáigüenza, y D. Juan Manuel Bedoya en sus Memorias históricas de 
la v i l la de Berlanga (Orense, 1840, pág. 16) que dice consta por un privilegio 
de Alfonso VII haberse declarado en 1136 la v i l la de Berlanga del Obispado 
de Sigüenza, lo que quedó definitivamente establecido en el Concilio de Bur-
gos, celebrado en 1136, nada dicen de nuestra ermita, á pesar de que el úl t i -
mo cita las existentes á las afueras de dicha v i l la . 
E l Sr. D. Juan Catalina García, noticioso por nosotros de la ermita é 
interesado como nosotros en que sea pronto declarada monumento nacional, 
ha indagado, por su parte, antecedentes históricos que dieran luz, y como 
resultado de sus investigaciones comunicó, poco hace, á la Academia de la 
Historia, y nos ha comunicado las siguientes referencias, sacadas del archivo 
Catedral de Íáigüenza: E n el Liber privilegiorum de la misma se halla la sen-
tencia del citado pleito, mantenido por los Obispos de Sigüenza^ Osma y Ta-
razona, dada por el Cardenal Cuido, el cual, según nos informa Bedoya, fué 
ei Legado apostólico que presidió el dicho Concilio de Burgos en 1136, incor-
porando al Obispado de Sigüenza la v i l la de Berlanga con su Monasterio de 
tían Baudi l io, adjudicación confirmada por una bula del Papa Inocencio II en 
el año de 1138 que se inserta en l a misma colección diplomática, donde figura 
también una carta original, escrita en pergamino, falta del sello pendiente 
que tuvo, en la cual el primer Obispo de Sigüenza, I). Bernardo, hace dona-
ción al Cabildo de la Catedral de varias cosas, entre ellas Monasterium sancti 
bauduli quod circam berlangan situm est cum ómnibuspertinentiis suis ad haben-
dum concedo.—Factafuit hec carta sub era M.01 6'.a Octog.3, secunda (año 1144). 
L e todos estos datos se deduce, que de suponer la ermita anterior á l a 
conquista de Berlanga por Fernando el Magno en el último tercio del siglo X I , 
habría que considerarla como obra de mozárabes, ó sea los cristianos que v i -
vían a i amparo de los mahometanos en tierra soriana; y que si se tratare de 
relacionar su origen con la del monasterio de tían Baudi l io, de que dan noti-
cia los documentos de mediados del siglo X I I , conservados en el Archivo Ca-
tedral de Sigüenza, solamente podría admitirse la conjetura respecto del culto 
del santo en la comarca, pero no en cuanto á que la ermita sea resto del mo-
nasterio desaparecido, pues por pequeño que supusiéramos éste no ofrecía 
dicho lugar de la sierra apropiado emplazamiento para él , ni allí se rastrea 
ei más leve resto, ni aun topográfico, de la existencia de otra fábrica que la 
ermita, á duras penas incrustada en la peña. 
No ha sido más fructuosa nuestra investigación por el campo geográfico. 
E n las Relaciones del tiempo de Felipe II, que manuscritas guarda la Acade-
mia de la Historia, no está registrada la comarca castellana á que nos veni-
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mos refiriendo. De los Diccionarios geográficos corrientes uno solo, el de Ma-
doz, al hablar de Casillas menciona como existente en su término «un monte 
robledal de casi una legua de circuito y bien poblado y una ermita, de San 
B a u d e l , colocada junto al monte, sobre una peña, y á sus inmediaciones se 
ve una cueva, que dicen sirvió de morada á dicho santo.» 
Resulta, pues, que de cuantos autores hemos consultado, uno solo, Madoz, 
menciona la ermita; pero sus referencias son inexactas, pues que el monu-
mento no se halla junto al monte sino en él y la cueva no está en su inmedia-
ción, sino unida y como aneja á la ermita, ni debe existir en esa sierra otra 
cueva que esa, con el nombre de San Baudel registrada por D. Gabriel Puig 
y Lavraz en su Catálogo de las cavidades naturales de España (Madrid, 1896). 
L a especie de que dicha cueva sirviese de morada al santo es error todavía de 
más bulto, pues según las referencias que hemos hallado en las Acta Sancto-
rum de los Bolando y las copiosas y eruditas noticias con que nos ha honrado 
el sabio P. F i ta (1) resulta que San Baudelio ó Baudil io, llamado por abrevía-
(1) Memorias españolas de S A N B A U D I L I O , márt i r de Nimes (siglo II ó III), cuya fiesta 
se celebra en 20 de Mayo. 
Fuentes: Saint Baud i le et son cuite, par M . l'Abbé Azai's. M m e s , 1872.—De g lor ia Eccle-
siae, por San Gregorio de Turs, obra escrita á fines del siglo V I , l ibro I, cap. 78 (ap. Migne, 
Patrología la t ina, tomo L X X T , col. 773-775. París, 1858),—Hübner: Inscript iones Hispan iae 
Christ ianae, míms. 42, 255. — Boletín de la Rea l Academia de l a H is tor ia , tomo X X V , pági-
nas 143 y 144.—Féroíin: Le Líber Ord inum, pág. 465. París, 1904.—Tepes: Coránica general 
de la Orden de San Benito, tomo IV, fol. 205. Val ladol id, 1613. 
San Baudi l io, que se cree nacido en Orleans, murió martirizado en las afueras de Nimes, 
por predicar la fe evangélica á los ciudadanos de Nimes, que celebraban las fiestas natalicias 
(gánales) de Júpiter en una floresta. De aquí es que en sus imágenes se le pinte ó esculpa 
bajo una pa lmera y una segur, s;mbolos de su mart ir io. Dícese que su cabeza, como la de 
San Pab lo , dio tres saltos separada del tmnco, á cuyo contacto la t ierra se abrió dando sali-
da á tres fuentes. E l cuerpo fué sepultado por los cristianos en el mismo paraje, y á part ir 
del s'glo IV se hizo famoso por la glor ia de sus milagros. Entre ellos cuenta S r n Gregorio de 
Tours, el de un laure l , nacido junto al sarcófago, el cual entoldó, y de cuyas hojas y corteza 
se disputaban los fieles la adquisición, como curativas. (Xro milagro se obró á la vista del 
rey ostrogodo Teodorico y tutor de su nieto el visigodo Amalar ico, á principios del siglo V I . 
Dos inscripciones de la Edad visigótica, en otras tantas aras de Z a l l a r a y la More ra (Bo-
letín de la Rea l Academia de la H is to r ia , 1. cit.), atestiguan cómo algunas partecil las de las 
rel iquias del Santo l legaron á dichos dos pueblos de la provincia de Badajoz, y se incrusta-
ron, como reliquias de un mártir, en aquellos sHios, dentro de ot. as tantas aras. L a diócesis 
de Nimes era sufragánea de la de Navbona, y, de consiguiente, parte integrante de la Espa-
ña visigoda, en cuyos dominios fácilmente se estenderían el culto y la celebridad del santo 
márt ir . 
Y que así fué, lo confirman siete Calendarios españoles de la A l t a Edad Media, que ha 
confrontado el sabio benedictino Dom Fórot in, correspondiente de l a Academia de la Histo-
r ia , y que marcan la fiesta en 20 de Mayo . 
1) Calendario Cordubense del año 961: «in ipso (die) est festum B a u d i l i mar-
t ir is, in civitat i Nemeseti. 
2) Año 10C9: Sancti B a u d u l i * . 
3) » 10ri2: » B a u d u l i et comitum, Nimaso. 
4) j> 1055: » B a u d u l i . * 
6) » 1066: » B a u d u l i . 
6) » 1066: » B a u d a l i , martyr is Christi». 
7) » 1072: » » > » 
Todos estos Calendarios, á excepción del primero mozárabe Cordubense, pertenecen á los 
reinos cristianos de León y Cast i l la. 
Hübner (núm. 255) dejándose inf luir por la copia inexacta de Amador de los Ríos, lee 
(l in. 36), nombre postrero. 
B A V B \ . . . 
y lo interpreta Baub (i l i)\ pero eg evidente que el trazo que sigue á la segunda B pertene-
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ción Baudel en las citadas referencias locales y San Boy en Cataluña, es un 
santo de loa primeros siglos de la Iglesia cristiana, de origen francés, nacido 
á lo que parece en Orleans y mártir de su fe, sacrificado por los paganos de 
Mmes á causa de haberlos él apostrofado en un bosque sagrado y dedicado á 
Júpiter por el culto que á éste rendían. Introducido después el del glorioso 
márt ir en España, aparece atestiguado por inscripciones visigodas del medio-
día, dos publicadas por el mismo Padre Fi ta en el Boletín de la Academia de la 
Historia ( X X V (1894), págs. 143 y 144) y otra por el inolvidable profesor Hüb-
ner en su Ye]}e.rtoY\oTnscripUonesHispaniae Chrlstianae (Berlín, 1871, núm. 175). 
No hay, pues, indicio ni referencia de que el santo viniera á España y sí de 
su culto en el la, sin que podamos precisar el origen del mismo en tierras de 
Berlanga, ni menos en especial el de la ermita, donde si la pintura de la cace-
ría se refiere á algún hecho milagroso, como otros acaecidos en circunstan-
cias semejantes, debe faltar algún pasaje, que estaría en las pinturas de la 
misma zona, borradas por la acción del tiempo, y la relación del hecho en 
alguna crónica perdida ó todavía ignorada. 
V I 
No existiendo dato alguno histórico para esclarecer el origen de nuestra 
ermita, solamente quedan como elementos para su clasificación arqueológica 
los caracteres artísticos de su singular arquitectura y de su decoración. 
En cuanto á su arquitectura, caracterizada esencialmente por el arco de 
herradura, elemento que, como es sabido, anteriormente á la arquitectura 
árabe, que acaso le toma de los españoles, se usaba en la Península desde 
antiguo, perpetuándose durante la dominación visigoda y aun después, en 
los primeros siglos de la Reconquista, parece á primera vista que su filia-
ción debe pertenecer á esa arquitectura nacional que tan interesantes monu-
mentos cuenta, como son la Basílica de San Juan de Baños de Cerrato, la dé 
Wamba, las de Toledo, las de Asturias y San Miguel de Escalada, en León. 
Sin embargo, ni la planta de nuestra ermita, que sólo tiene de común con las 
de esas iglesias primitivas el constituir el presbiterio un cuerpo aparte y cua-
drado, ni los arcos mismos, que son delgados en San Baudelio y robustos en 
las mencionadas Basílicas, le asemejan á ellas. Además, la ausencia de capi-
teles, de tal modo que aparece suplido este elemento por el conjunto de los 
modillones que forman los arranques de los aireos, y sobre todo, y esto es lo 
más singular, los arcos radiados de la bóveda, elemento completamente nue-
vo y distinto de cuantos emplearon los constructores visigodos y cristianos 
de la época anterrománica, constituyen los rasgos más origínales de este mo-
numento y le diferencia totalmente de los de la dicha arquitectura anterromá-
nica, siquiera á ella pertenezcan los arcos. 
ce á una V . Quien leyó bien fué Morales en su Yiaje Santo: B A (V) D V L I ; forma autorizada 
por les Calendarios 2), 3), 4) y 5), anteriores á la inscripción argéntea del arca de Oviedo. 
De San Baúbi l io no hay mención en navte n inguna. 
De l priorato de San Baudil io, donado por el Conde D. Pedro Ansúrez al monasterio de 
San Isidro de Dueñas, escribe Tepes: «El monasterio de San B a u d u l i es el que ahora l lama-
mos de San Boal del Pinar (prov.a de Segovia, part. de Cuóllar), el qual es muy antiguo y no 
sabe el principio de su fundación; pero anexóle á esta, casa (Dueñas) el Conde D. Pedro A u -
zures y su muger D.a Elo, por la E ra de 1150 (año 1112).» Otros datos ofrece Yepes sobre el 
culto del Santo en Casti l la; pero lo dicho me parece que basta al incento.—í1. F , 
i3 ; 
Estos, bajo el coro, sucedióndose y enlazándose las arquerías de modo que 
cierran espacios cuadrados, como en el Crispo de la Luz de Toledo y en la 
Mezquita de Córdoba, guardan relación evidení.e con esa arquitectura primi-
t iva hispano-cristiana. 
A olla, y atendido el carácter cristiano que predomina en todo el monu-
mento, creímos, de primera impresión, perLenecía és'ce; pero estudiados con 
detención sus elementos, advertidas sobro las diferencias ya apuntadas la de 
que los arcos aparecen más cumplidos, de mejor traza y mayor esmero en su 
despiezo que los de aquel tiempo, y sobre todo, la formacióa de su bóveda, 
de aparejo descuidado y sostenida por arcos radiados, fuertes y bien ejecu-
tados, cuya disposición y sisi:ema recuerda y como que anuncia ya la impor-
tante arquitectura cuyo desarrollo llena ea la historia del Arte la seguuda 
mitad de la Edad Media, nos llevó á comprender se trata de un ensayo de 
bóveda de crucería, como tantos que debieron hacerse, más ó menos felices, 
hasta constituir el sistema arquitectón'co á que acabamos de referirnos, en 
el cual la bóveda, propiamente dicha, no fué hecha con más intento que 
hacer las veces de la píeme atería. 
¿Qué fecba debemos asignar á este entraño monumento, que sin pertene-
cer á un estilo determinado participa de dos, constituyendo un caso origina-
lísimo en la evolución arquitectónica hispano-medioeval? Cuestión es ésta 
que, como las que quedan apuntadas, con las cuales está íntimamente enla-
zada, pide más detenido estudio, puesto que se trata de un monumento de 
rareza singular; pero fieles á la deducción que de los caracteres arquitectó-
nicos hemos hecho, no nos parece debe corresponderle otra fecha que el pe-
ríodo de los siglos X I y X I I . 
Las pinturas seGaian esta fecha con más fijeza, pues su estilo, sin las ano-
malías que la construcción, se acomoda fácilmente y en todos sus caracteres 
al de ]a pintura decorativa de la época. Más perfectas que las miniaturas de 
bárbaro estilo de los códices llamados Beatos, Comentarios del Apocalipsis. 
de los siglos X y X I , no es, sin. embarco, su estilo tan avanzado como el de 
las pinturas del Panteón de los Reyes de León, que datan del siglo XII I . 
Está por hacer todavía, y es barto necesaria, una historia déla pintura es-
pañola durante Ja Edad Media, que para este caso nos ofrecería abundantes 
elementos comparativos en que fundamentar una clasificación exacta de los 
notables ejemplares que motivan estas líneas. 
Sin embargo, supliendo esta deficiencia, en cuanto de momento nos es da-
ble, con los ejemplares más conocidos, encontramos que el carácter de las 
pinturas de la ermita corresponde al estilo imperante en el siglo XI I . A él se 
ajusta la arquitectura simulada, con sus arquerías, para cobijar las figuras, 
como se ve en arquetas esmaltadas; á él pertenecen aun los nimbos crucife-
ros y otros elementos simbólicos; á él deben atribuirse el modo de agrupar, la 
expresión y movimiento de las figuras, semejantes en todo esto á las no tan 
perfectas de Ja Bibl ia de Av i l a existente en la Biblioteca Nacional y que data 
de igual centuria; á él, en fin, los motivos ornamentales señalados, y tanto en 
ellos, en el meandro ó greca y en el ajedrezado, cometen los ropajes, una par-
ticularidad característica, como son las luces indicadas por el contraste y 
oposición violenta de dos tonos ó dos colores, particularidad que se observa 
en las miniaturas de otro códice del siglo XI I , el Líber Evangeliarum, de Tole-
do, también existente en la Biblioteca Nacional, y que no solamente en eso, 
14 
sino en otros rasgos, guardan sus figuras analogía con las de la ermita. 
Este modo de decorar con pinturas un templo cristiano, cubriendo con 
ellas bóvedas, arcos, enjutas, responde en occidente al sistema oriental de 
cubrir esos mismos elementos de los interiores con mosaicos; y si á esto se 
añade que en el estilo, en el modo de agrupar las figuras, el cual recuerda 
las composiciones de mosaico de algunas basílicas del Norte de Ital ia, hay un 
cierto sabor bizantino, sin violencia puede admitirse que tanto en la arqui-
tectura como en el decorado se reconoce la influencia del oriente cristiano, 
v Creemos, pues, que este monumento debe datar del siglo X I I , y para com-
probarlo y tener de él exacto conocimiento, precisa hacerle objeto de deta-
llado y concienzudo examen, para el que nosotros tan sólo hemos querido 
aportar los primeros datos. 
VI I 
Lo dicho bastará para Justificar la petición de que sea declarada la ermita 
de San Baudelio monumento nacional, de lo que ya se ha tratado en las Rea-
les Academias de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando, y que no 
ofrecerá dificultad, pues según nuestras noticias la ermita hoy pertenece 
a l pueblo de Casillas. Esa declaración es necesaria para la historia del arte 
patrio y urgente para la conservación del monumento. 
Mas entretanto, como la tramitación del oportuno expediente pide tiempo, 
aunque sea breve, y ya que esa ermita, olvidada en medio del monte, pues 
en ella no se celebra culto más que el día 20 de Mayo, fiesta de San Baudelio, 
ha llegado verdaderamente por milagro hasta nuestros días, acudamos á su 
conservación los que amamos el arte. L a urgencia de hacerlo indícanlo aque-
llos muros descarnados, que ofrecen grietas de consideración; su tejado, que 
por haber sido quitado, poco tiempo hace, el primitivo de piedra que conser-
vaba, como los de la Catedral de Av i l a y la ermita de los Mártires en el Cerro 
de Numancia; aquellas interesantes pinturas hechas sobre un guarnecido, ya 
desconchado en muchas partes y abolsado en otras. Para atajar el mal , que 
hoy se ofrece amenazador, mientras la mano protectora del Estado ampara 
y guarda tan precioso monumento, ábrase, para sus más perentorias repara-
ciones, una suscripción entre los amantes del arte y principalmente entre los 
seríanos, que tanto cariño demuestran siempre por su hermosa tierra^ ya que 
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